
El Temor de Jehova 
Isaias 11:1-5 “Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. 2 Y 
reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 
consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. 3 Y le hará entender 

diligente en el temor de Jehová. No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que 
oigan sus oídos; 4 sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los 
mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios 

matará al impío. 5 Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura.” 

Este texto es profecía mesiánica, nos habla acerca de Jesucristo, quien es la vara que salió del 
tronco de Isaí. Nos deja saber que el ministerio de Jesucristo aquí en la tierra seria distintivo, 
por estos siete espíritus, y que al ver a Jesucristo operando en estos siete espíritus, 
entenderíamos que la profecía Bíblica se estaba cumpliendo. El ministerio de Jesus estuvo 
acompañado de milagros, señales y prodigios, pero también de profundas enseñanzas que 
dejaron atónitos a los oyentes entre los que se encontraban eruditos de la ley. La sabiduría e 
inteligencia, no aprendida de libros ni de seminarios sino del espíritu de Dios, el consejo y 
poder para operar en milagros, señales, prodigios, maravillas. Pero finalmente el temor de 
Jehova es el ancla de todos ellos. Fijemonos bien que el versículo 3 nos dice que el hará 
entender diligentemente en el temor de Jehova. Es decir que el ancla de todos los demás 
espíritus es el temor de Jehova.


Hoy vamos a hablar de este temor. No es un temor hacia una figura de autoridad, o un miedo 
infundido por alguna fobia, por que esto en realidad es la contraparte del Espíritu de temor de 
Jehova. Estamos hablando de un temor reverencial, un temor que no os deja hacer lo malo, 
sino que por el contrario nos aparta del mal. Esto fue lo mismo que hablo Salomon en el libro 
de Eclesiastés 12:13 “ El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus 
mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Y también en Salmos 111:10 nos advierte 
“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; Buen entendimiento tienen todos los que 
practican sus mandamientos; Su loor permanece para siempre.”. Este temor entonces es el 
todo del hombre y es el principio (ancla) de la sabiduría, del conocimiento, del entendimiento, 
de la ciencia e incluso del poder en todo don de Espíritu Santo, pues sin temor el don nos 
convierte en hombres y mujeres soberbios, egocéntricos, egoístas, y podemos hacer un daño 
a la iglesia en vez de hacer el bien y bendecir a otros.


Dios nos esta acercándonos a este poder que estaba en Jesus, pero que también esta 
disponible para su iglesia hoy, cuando dijo que haríamos cosas aun mayores que las que El 
hizo. La iglesia aun no ha experimentado lo que esta reservado para los últimos tiempos, y es 
importante hablar de ello y empezar a clamar por ello. El prometio que la gloria postrera sera 
aun mayor que la primera, y que El ha guardado el mejor vino para lo ultimo. Dios nos escogió 
a ti y a mi para este tiempo, tiempo de cumplimientos profeticos, tiempos donde el pecado 
esta escalando a sus niveles mas altos, pero también tiempo donde la iglesia de Jesucristo 
madurara, se perfeccionará, crecerá en dones, en poder de su Espíritu Santo. Porque? Por 
que así mismo como crece el trigo y la cizaña al mismo tiempo hasta el tiempo de la cosecha , 
así mismo el tiempo de cosechar la tierra se acerca, y Cristo a su regreso, echará la cizaña al 
fuego y recogerá el trigo, los suyos, sus hijos, Su iglesia estará sin mancha y sin sin arruga 
vestida y adornada con vestiduras de santidad, para recibir al Rey. 


Así mismo debe de ser la respuesta de nosotros a ese llamado a una iglesia madura, que sale 
del compromiso con el mundo y toda distracción que nos aparta de Su plan. El esta dispuesto 
a llamar nuestra atención, esta comprometido en nuestro crecimiento, El es tan fiel, que no nos 



dejará como estamos, sino que de su mano nos llevara a esa estatura del varón perfecto 
conforme a Cristo Jesus. Lo importante es entender el tiempo, discernir el llamado para este 
tiempo, porque Dios lo va a hacer, si o si. Así no entendamos o no pensemos que estamos 
listos. Es conveniente para nosotros discernir porque así nos toma por sorpresa, o no nos 
ofenderemos con Dios. La Biblia habla en Mateo 24 de senales antes del fin y ninguna de ellas 
luce bonita ni conveniente para nuestro conformismo cristiano. Pero El lo va hacer! Tenemos 
dos opciones, entender su plan, o desconocerlo y ofendernos con Dios por lo que vemos 
pasar. Vemos como los desastres sobrenaturales están en aumento, la persecución esta en 
aumento, los rumores de guerra en aumento, y esto debe de alarmarnos, si porque? Porque 
son señales de su venida, y así mismo su iglesia se prepara para caminar en la plenitud de su 
llamado.


Que papel juega entonces el temor de Dios para lo que Dios quiere hacer. Como lo dije antes 
el temor es el ancla para cada uno de los 7 espíritus de Dios, que Dios desatará en los últimos 
tiempos. El temor nos hace per con claridad, y desde la perspectiva de que nada merecemos 
y que por todo es por gracia, que no es propia y que no se trata de nosotros, sino que 
hacemos parte de un plan inmenso, el cual Dios planifico desde de la creación del mundo. Nos 
ayuda a madurar, y a no entrar en amistad con el mundo, a no pecar, a arrepentirnos a buscar 
en asombro a aquel rey del universo. Nos ayuda a pararnos firmes y a sostenernos.


Quiero darles un ejemplo. En colombia ocurrió un gran avivamiento a través de la unidad de la 
Iglesia. El pastor Roosevelt Muriel cuenta en su libro como antes de que ocurriera el 
avivamiento habían tratado de unirse con otros pastores y de trabajar juntos, pero el orgullo, la 
falta de perdón, y simplemente corazones no maduros no habían permitido avanzar en la 
unidad pastoral. Pero ocurrió algo inesperado; Antes del avivamiento los pastores comienzan a 
morir, murieron varios pastores y por situaciones diversas, y de repente cae un temor sobre los 
pastores, y ese temor permitió que los que no deseaban la unidad vinieran y dijeran, que hay 
que hacer para la unidad? De esa unidad pastoral y en ese temor, comenzó un avivamiento 
para Cali, Colombia que se desato por todo el país. El temor los llevo a romper con orgullo, 
falta de perdón, etc. etc. e incluso si había pecado oculto o cualquier otro pecado en su vida, a 
alinearse. La muerte de los pastores los llevo a pensar, yo puedo ser el siguiente, e 
inmediatamente cambio todo el animo entre ellos.


En realidad esta clase de temor ya lo hemos visto en la Biblia a través del pueblo de Israel en 
el desierto. En Exodo 20:18-20 “Y todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonido 
de la trompeta y el monte que humeaba; y cuando el pueblo vio aquello, temblaron, y se 
mantuvieron a distancia. 19  Entonces dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros y 
escucharemos; pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos. 20 Y respondió 
Moisés al pueblo: No temáis, porque Dios ha venido para poneros a prueba, y para que su 
temor permanezca en vosotros, y para que no pequéis.” Aqui Moises exhorta al pueblo a no 
temer (el temor de la muerte), pero luego le dice que su temor permanezca en vosotros (el 
temor de Jehova) para que no pequemos.


Mis hermanos, debemos orar para ser llenos del temor de Jehova en nuestras vidas, así no 
pecaremos, así maduraremos, así podemos ser parte de lo que Dios quiere hacer, así nos 
prepararemos para enfrentar el tiempo de prueba y salir victoriosos, y así podremos tener una 
clara perspectiva del plan de Dios y no estar engañados o temerosos del futuro. Una de las 
cosas que Dios esta hablando a mi corazón en este momento es su gracia para sacar a su 
iglesia de su estado actual, una iglesia sin poder y en compromiso con el mundo, a una iglesia 
poderosa, gloriosa, una iglesia sin mancha y sin arruga que vestida de blanco espera al novio. 
Y todo por gracia! No hacemos nada para provocarlo o merecerlo, sino mas bien es su obra en 
nosotros. El nos lleva de la mano de los errores y defectos a su iglesia que experimentara la  
plenitud de Cristo.




Dios les bendiga,


Pastora Claudia Londono


